
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: Portada_01.jpg] 

		

	
		
			Capítulo 1

			[image: Logo_Kief2_zw.tif] 

			LA DESPEDIDA

			—Como esta es la última vez que Dan entrena con nosotros, jugaremos un partido largo —anunció Sam.

			Los benjamines del FC Dorsel estallaron en gritos de alegría. Sam era un entrenador muy estricto que solía mandarles unos ejercicios dificilísimos. «Para que os hagáis más fuertes», repetía siempre. 

			Lo normal era que solo les dejase jugar un partidillo en los últimos minutos del entrenamiento… siempre y cuando se hubieran esforzado al máximo.

			Darío, el capitán del FC Dorsel, se acercó a Dan y le dio una palmadita en el hombro.

			—¡Genial, Pichichi! ¡Gracias a ti, hoy jugaremos al fútbol de verdad! 

			Dan sonrió, aunque en realidad estaba triste. Ya no volvería a entrenar con los amigos de Dorsel, el pueblo donde había nacido, porque iba a mudarse a una ciudad llamada Almen. 

			A primera hora, sus padres habían ayudado a los hombres de la empresa de mudanzas a recoger todos los muebles y se habían ido con ellos a la nueva casa en el camión.
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			Después del entrenamiento, Dan se iría con su abuela y se quedaría a dormir en su casa. Su padre le había dicho que a la mañana siguiente pasaría a buscarlo para llevarlo al nuevo colegio. A Dan no le atraía ni pizca la idea.

			—Darío y Dan eligen equipo —dijo Sam.

			Dan eligió primero a Simon, luego a Oliver y finalmente a Ralf. 

			En el FC Dorsel eran ocho jugadores en total, así que disputarían un partido de cuatro contra cuatro. 

			Dan jugó muy bien y no paró de marcar goles. Era uno de los mejores futbolistas del FC Dorsel. Lograba puntuar con tanta frecuencia gracias a la fuerza de sus disparos. Por eso, sus compañeros le llamaban el Pichichi. Cada vez que tiraba a puerta, el portero del equipo se llevaba las manos a la cara para protegerse del trallazo.

			Dan tenía el balón. Combinó con Oliver, que trató de devolvérselo nada más desmarcarse de su rival directo, pero no lo consiguió. Un jugador del conjunto contrario logró despejar la pelota, con tan mala suerte que, al final, acabó en los pies de Dan. 

			Aunque el pequeño delantero estaba muy lejos de la portería, decidió probar fortuna. Tocó el balón con el empeine y lo envió con fuerza hacia la meta. 

			A primera vista, dio la impresión de que la pelota se iría fuera, pero Dan la había golpeado con efecto y eso hizo que acabara colándose en la red después de rozar el interior del poste.

			—¡Bonito gol, Pichichi! —exclamó el entrenador— . Te vamos a echar de menos, ¿a que sí, chicos?
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			Dan también iba a echarlos de menos. Esperaba de todo corazón que el equipo de fútbol de Almen, su nueva ciudad, fuese igual de divertido.

			Después del entrenamiento, su abuela vino a buscarlo. 

			Dan tardó un buen rato en despedirse de sus compañeros.

			—Vendrás a visitarnos, ¿verdad? —le preguntó Darío.

			—¡Claro que sí! —contestó Dan—. Cada vez que me quede a dormir en casa de mi abuela. ¿Te parece bien, abuela?

			—Puedes venirte cuando quieras —sonrió ella.

			Con la ayuda de su abuela, Dan preparó todo lo que necesitaba para el día siguiente. Su padre pasaría a recogerlo por la mañana temprano, así que era mejor que dejase su bolsa lista antes de acostarse. Esa misma noche, su abuela lavaría la ropa que se había puesto en el entrenamiento.
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			—Para quitarle trabajo a tu madre —dijo.

			Los padres de Dan le habían regalado el uniforme del VV Almia, que era como se llamaba el club de Almen, la ciudad a la que se mudaba.

			Cuando Dan se fue a la cama, su abuela subió a darle las buenas noches. 

			Le costó mucho quedarse dormido. Estaba muy nervioso. A la mañana siguiente iría al nuevo colegio, y por la tarde se incorporaría al nuevo equipo de fútbol. 

			El FC Dorsel entrenaba los martes, y el VV Almia, los miércoles. Lo bueno era que, esa semana, Dan entrenaría dos veces. 

			«Ni que fuese un jugador profesional», pensó. «¡Ojalá pueda dedicarme al fútbol cuando sea mayor!». 

			El sueño le venció mientras fantaseaba.
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